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Resumen

El cambio global afecta a los usos del suelo, a la cubierta vegetal y a la distribución de las espe-

cies. Todas las especies cinegéticas son potencialmente susceptibles de sufrir algún cambio en su 

demografía a consecuencia del cambio global.

Las especies migratorias estrictas pueden ver afectada su fenología, lo que a su vez determinará 

menores posibilidades de aprovechamiento cinegético, cambios en las fechas de caza y, según 

especies, riesgos para su conservación. En cuanto a la caza menor sedentaria, los mayores cam-

bios son previsibles en relación con la fenología reproductiva (conejo y perdiz), lo que podría 

conllevar a una mayor demanda de caza de granja, particularmente en el caso de la perdiz.

En especies susceptibles de aprovechamiento como caza mayor, principalmente ungulados sil-

vestres, el cambio climático puede tener efectos sobre su distribución y abundancia, sobre su 

competencia interespecífica e intraespecífica, y sobre sus parásitos y enfermedades. Entre los 

principales efectos que cabe esperar están igualmente los cambios en la calidad de los trofeos 

y en general en los indicadores de condición (tamaño, esfuerzo reproductor, parasitismo, etc.), 

debidos a las variaciones interanuales en el régimen de precipitaciones y otros factores que 

afectan a la disponibilidad de recursos tróficos. Como consecuencia probable, los gestores de 

caza tenderán a recurrir en mayor medida a la gestión artificial (semiganadera), lo que a su vez 

conlleva consecuencias genéticas y sanitarias. 

La gestión del cambio global en el ámbito de la caza ofrece riesgos y oportunidades. Los riesgos 

incluyen efectos potenciales sobre la conservación de algunas especies, así como riesgos sani-

tarios. Pero también surgen oportunidades para los productores de caza y para la gestión de 

calidad, primando la sostenibilidad del aprovechamiento sobre la rentabilidad a corto plazo. Es 

preciso adaptar la gestión a unos recursos menos estables. Para ello, es deseable implementar 

un esquema de monitorización poblacional y sanitaria de las especies cinegéticas que permita la 

alerta temprana ante cambios que afecten a la conservación y gestión de este recurso, así como 

a la salud del hombre y de los animales.
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Introducción: caza y cambio global

El omnipresente cambio global está teniendo lugar a una velocidad dramática y, como reciente-

mente se ha confirmado, el hombre es su principal causante y es urgente y necesario tomar las 

medidas necesarias para reducirlo (Kerr 2001). El cambio global afecta a los usos del suelo, a la 

cubierta vegetal y a la distribución de las especies (Sutherst 1998). En consecuencia, sus efectos 

sobre la abundancia y distribución de los recursos cinegéticos serán notables. 

En Castilla-La Mancha la caza pasa por ser uno de los principales recursos económicos de las 

zonas rurales. Aunque su impacto real en la economía regional es difícil de cuantificar, esta 

actividad tiene la particularidad de generar ingresos precisamente en aquellas zonas que, por 

su inaccesibilidad y su baja producción agrícola y ganadera, presentan las rentas más limitadas. 

Estas zonas también se caracterizan por sus climas más extremos y son las más susceptibles de 

verse afectadas por fenómenos adversos como la sequía (Glantz 1987). Por otro lado, a lo largo 

de las últimas décadas se han ido produciendo una serie de cambios en el aprovechamiento de 

las especies de interés cinegético. De forma muy resumida, cabe señalar la creciente importancia 

de los traslados y repoblaciones con especies de caza menor, y particularmente la producción de 

perdices rojas en explotaciones intensivas (Casas 2008, Villanúa 2008), así como la proliferación 

de vallados para el manejo de las especies de caza mayor, fundamentalmente ciervo y jabalí, 

asociados a su vez al aporte artificial de agua y alimento (Vicente et al. 2007). Algunos de estos 

cambios en la gestión de las especies de interés cinegético pueden contribuir a hacerlas más 

vulnerables a situaciones nuevas como las propiciadas por el cambio climático. 

Una de las características más importantes del clima mediterráneo que disfrutamos en la mayor 

parte de nuestro país es su intensa variación tanto estacional como interanual (Rodó y Comín 

2001). Debido a este aspecto dinámico, los ecosistemas mediterráneos son especialmente sen-

sibles a los efectos del cambio climático. Por un lado, temperaturas más cálidas acentúan la 

reducción de la producción primaria, mientras que por otro lado, la sequía y aridez favorecen la 

frecuencia e intensidad de incendios (Peñuelas 2001). Esto puede producir no sólo cambios en 

la estructura de la vegetación y en el comportamiento de las especies, sino un desplazamiento 

de los ecosistemas con la consiguiente modificación de la distribución de las especies animales y 

de su comportamiento (Peñuelas 2001).

Por consiguiente, parece oportuno revisar la información sobre los posibles efectos del cambio 

global en las especies cinegéticas y su aprovechamiento. Igualmente, parece importante inferir 

consecuencias para la gestión y conservación de estos recursos, así como identificar los riesgos 

y oportunidades que puedan surgir en este nuevo entorno. Ello se aborda a lo largo de los si-

guientes apartados:
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Cambio global y especies cinegéticas migratorias. �
Cambio global y caza menor sedentaria. �
Cambio global y caza mayor. �
Cambio global y enfermedades de la caza. �
Consecuencias para la gestión y conservación de los recursos cinegéticos. �

1. Cambio global y especies cinegéticas migratorias

Las especies migratorias de mayor relevancia como recursos cinegéticos en Castilla-La Mancha 

son las palomas y tórtolas y las codornices, seguidas de los zorzales. La caza de aves acuáticas 

migratorias es una actividad local con escasa repercusión en la bolsa de caza regional, y la 

caza de otras especies migratorias, como por ejemplo la becada, es anecdótica en Castilla-La 

Mancha . Con el cambio climático, las especies migratorias pueden ver afectada su fenología, 

lo que a su vez afecta a la ordenación de su aprovechamiento cinegético (fechas de caza) y, 

según especies, a su biología y conservación.

Figura 1: Aunque el cambio climático afectará a la superficie y estacionalidad de los humedales, la caza de 
aves acuáticas migratorias es una actividad local con escasa repercusión en la bolsa de caza regional. 
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La paloma torcaz es una especie reproductora en la península Ibérica, cuyas poblaciones se re-

fuerzan en invierno con un importante número de invernantes procedentes del oeste de Europa. 

Es una especie abundante y con poblaciones estables o incluso crecientes (Villanúa et al. 2006), 

que sin embargo es sensible a la conservación de sus dormideros invernales, los cuales dependen 

a su vez de la tranquilidad (ausencia de caza) y de la disponibilidad de alimento en el entorno. 

Las torcaces se alimentan a finales de verano preferentemente de semillas cultivadas, incluyendo 

cereales, leguminosas, y aceitunas (Jiménez et al. 1994). En otoño e invierno son importantes 

las bellotas, particularmente las bellotas de alcornoque. En consecuencia, muchos dormideros 

invernales se localizan en áreas ricas en alcornocales. Recientemente, el manejo intensivo de al-

gunos cotos de caza ha dado lugar a concentraciones de torcaces en éstos, donde consumen el 

cereal o el pienso ofertado a la caza menor, principalmente destinado a la producción de perdiz 

roja. Los comederos y bebederos de caza son posibles fuentes de contagio de enfermedades 

como la tricomonosis, que pueden causar mortalidades elevadas en palomas y constituyen ade-

más un problema de conservación para especies predadoras (Höfle et al. 2004, Villanúa et al. 

2006). Un estudio en la República Checa sugiere un progresivo adelantamiento en las fechas de 

retorno primaveral a los cuarteles de cría centroeuropeos (Hubalek 2004).

La tórtola común es una especie en franco declive en Europa occidental (Browne y Aebisher 

2004), incluyendo España, donde es reproductora y sus poblaciones experimentan un incremen-

to transitorio durante el paso otoñal de las poblaciones europeas occidentales. Se trata de un 

migrante transsahariano, posiblemente menos afectado por el cambio climático en su fenología 

primaveral que los migrantes de corta distancia (Hubalek 2004). Estudios del Reino Unido tam-

poco observan cambios en la fenología primaveral, pero sí los detectan en la otoñal: la migra-

ción otoñal se inicia unos 8 días antes, lo que recorta la época de cría en 12 días. Se especula 

que existe un desfase entre los picos de producción de sus recursos tróficos estivales y el ciclo 

reproductor, que daría lugar a una menor productividad, que a su vez explicaría parcialmente 

su declive (Browne y Aebisher 2003). Los investigadores resaltan la importancia del manejo de 

los hábitats de nidificación y de alimentación para la conservación de esta especie cinegética 

(Browne y Aebisher 2004). 

La codorniz es una especie muy dependiente de la calidad (humedad, cobertura y producción) 

del estrato herbáceo en espacios abiertos. La reproducción puede tener lugar tanto en África 

como en Europa en función de las características del hábitat. Un estudio sugiere que el calenta-

miento global determina una migración primaveral más temprana desde el continente africano 

hacia Europa (Rodriguez-Teijeiro et al. 2005). Durante los años más secos, el cereal se cosecha 

muy pronto lo que impide que las codornices puedan realizar una segunda puesta. La abundan-

cia poblacional al final del periodo de cría se ve afectada no sólo por este hecho sino también 

porque se añade una mortalidad por depredación durante la migración de los individuos a hábi-

tats más idóneos (Puigcerver et al 1999).



323

Consecuencias del cambio global en Castilla-La Mancha: la caza

Especie(s)
Tendencia 

en CLM
Cambios previsibles Consecuencias Referencias

Paloma  
torcaz 

(Columba 
palumbus)

Incremento 
del número de 
reproductores 
e invernantes

Adelanto de la migración 
de retorno primaveral. 
Mayor concentración 
invernal en áreas con 
tranquilidad (dormideros) 
y acceso a agua y 
alimento

Adelanto de la caza 
en contrapasa. 
Mayor concentración 
invernal. Riesgos 
sanitarios. Sensible 
a conservación de 
dormideros.

Höfle et 
al. 2004, 
Hubalek 
2004, 
Villanúa et 
al. 2006

Tórtola 
común 

(Streptopelia 
decaocto)

En regresión

Reducción paulatina de 
su aprovechamiento. 
Modificación de las fechas 
de migración (adelanto de 
la migración postnupcial).

Adaptación de las 
órdenes de Vedas, 
con tendencia a su 
exclusión de la lista de 
especies cazables.

Browne y 
Aebisher 
2003, 
Browne y 
Aebisher 
2004

Codorniz 
(Coturnix 
coturnix)

Desconocida

Recurso con 
fluctuaciones interanuales 
impredecibles. Sensible 
a las fechas de cultivo 
y cosecha. Incremento 
de desplazamientos. 
Adelanto de su llegada 
desde África.

Menor 
aprovechamiento 
cinegético por su 
impredecibilidad. 
Mayor vulnerabilidad 
y necesidad de 
gestión. Tendencia 
al incremento de las 
sueltas de híbridos de 
granja.

Rodriguez-
Teijeiro et al. 
2005

Zorzales  
(Turdus sp)

Desconocida

Modificación de las fechas 
de migración (adelanto 
del retorno prenupcial).
Posiblemente, aumento 
de los invernantes en el 
norte de Europa, con la 
consiguiente disminución 
de invernantes ibéricos.

Adelanto de la caza 
en contrapasa.

Hogstad et 
al. 2004, 
Sinelschikova 
et al. 2007

Los zorzales objeto de aprovechamiento cinegético en Castilla-La Mancha son principalmente el 

zorzal común Turdus philomelos y el zorzal alirrojo T. iliacus. Los zorzales real T. pilaris y charlo T. vis-

civorus constituyen un aprovechamiento menor. Los zorzales comunes y charlos son reproductores 

en España, aunque la mayor parte de las poblaciones invernantes de zorzal común procede de otros 

países del occidente de Europa. Los zorzales alirrojos y reales son invernantes procedentes del norte 

de Europa occidental. Los túrdidos tienen una alimentación diversa que en invierno depende de la 

disponibilidad de frutos, tanto cultivados (aceitunas) como silvestres (frutos de cupresáceas, bellotas). 

El cambio climático, a través de unas mayores temperaturas a finales de invierno y una mayor propor-

Tabla 1: Resumen de posibles cambios previsibles y consecuencias en relación con el Cambio Climático en 
Castilla-La Mancha. Como puede deducirse de la misma, los mayores cambios son previsibles en especies 
migratorias estrictas que pasan parte del año fuera de la península Ibérica, particularmente tórtola común 
y codorniz. Es probable que las consecuencias del cambio global determinen unas menores posibilidades 
de aprovechamiento cinegético y tengan implicaciones en su gestión (en particular las fechas de caza) y 
conservación (Browne y Aebisher 2003, 2004).
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ción de días con vientos favorables, podría explicar el paulatino adelanto de las fechas de retorno de 

los zorzales comunes a sus cuarteles de cría europeos (Sinelschikova et al. 2007). Otro efecto poten-

cial podría derivarse de un incremento de la proporción de zorzales que no emigra de sus cuarteles 

de cría (Hogstad et al. 2004), reduciendo por tanto la invernada en Iberia.

2. Cambio global y caza menor sedentaria

Las especies de caza menor sedentaria con relevancia cinegética en Castilla-La Mancha son la 

perdiz roja y los lagomorfos (conejo y liebre). Se trata de las principales especies de caza menor 

en la región, con una importancia social y económica de primer orden.

La perdiz roja constituye uno de los principales atractivos cinegéticos de Castilla-La Mancha. Su 

gestión varía fuertemente en función del hábitat y del modelo de manejo. Así, las poblaciones 

son generalmente escasas en terrenos con vocación de aprovechamiento cinegético de caza ma-

yor, y varían entre escasas y muy abundantes en los agrosistemas con vocación de caza menor. 

La abundancia depende de las características del hábitat, pero también de las medidas de ges-

tión aplicadas en los terrenos cinegéticos (Borralho et al. 2000). De manera natural, la perdiz roja 

es una especie habituada a los ciclos de lluvia-sequía característicos de los climas mediterráneos. 

Así, la gestión de las poblaciones naturales se basa precisamente en ajustar los cupos anuales 

de caza a la realidad de cada temporada (Villanúa 2008). Sin embargo, los intereses económicos 

han dado lugar a un modelo de gestión basado en las sueltas de perdiz de granja, que permite 

evitar los baches en la producción de perdiz roja durante los periodos adversos (Gortázar et 

al. 2000). En las poblaciones naturales, la fenología de la perdiz está ligada a la del cereal de 

secano. Años con altas temperaturas y escasas precipitaciones primaverales determinarán un 

adelanto de la reproducción y una menor productividad, debida a la falta de cobertura, al efecto 

mecánico de la cosecha temprana, y a la menor disponibilidad de alimento.

El conejo es una especie clave en los ecosistemas mediterráneos (Delibes-Mateos et al. 2007). Se 

trata de una especie importante como pieza de caza, aunque menos valorada que la perdiz, pero 

sobre todo se trata de la especie presa fundamental de los predadores mediterráneos, constituyendo 

la base de la alimentación de especies tan amenazadas como el lince ibérico o el águila imperial. Si 

bien su tendencia demográfica actual es expansiva en muchas regiones españolas (p. ej. Williams 

et al. 2007) incluyendo diversas partes de Castilla-La Mancha, la situación del conejo dista de ser 

uniforme y se observa una tendencia regresiva en los hábitats menos favorables del sur de España 

(Delibes-Mateos et al. 2008). Existen factores ligados al cambio global que pueden comprometer su 

aprovechamiento cinegético en determinadas circunstancias. Por ejemplo, la sequía produce una 

disminución importante de la producción primaria que afecta negativamente a las especies herbívo-

ras, al provocar situaciones de desnutrición que no sólo favorecen a algunas enfermedades, sino que 
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también reducen la fertilidad y fecundidad. La reproducción se inicia en el conejo con las primeras 

lluvias otoñales y se continúa hasta el verano cuando termina la fase de crecimiento de las plantas 

herbáceas; la calidad del pasto es esencial para que las hembras adquieran la condición física nece-

saria para poder reproducirse. Por ello, los años de sequía afectan negativamente al período de cría 

produciendo una disminución de la abundancia poblacional de conejo (Villafuerte et al. 1997). No 

obstante, es probable que la buena adaptación del conejo a los ambientes áridos minimice las even-

tuales consecuencias de las sequías.

La liebre ibérica (Lepus granatensis) es la única especie de liebre presente en Castilla-La Mancha. 

Su aprovechamiento cinegético es localmente importante por la tradición de su caza con galgos. Se 

trata de un lagomorfo dependiente de los agrosistemas y sistemas esteparios abiertos, que ofrezcan 

facilidades para su escape de los predadores. Aunque su tendencia demográfica es desconocida 

en Castilla-La Mancha, las poblaciones del sur de Aragón se encuentran en crecimiento, aunque 

sometidas a importantes variaciones interanuales (Gortázar et al. 2007). Aparentemente el ciclo re-

productivo de L. granatensis, a diferencia de cuanto ocurre en otros lagomorfos ibéricos, se ve poco 

afectado por variaciones en temperatura y precipitación (Alves y Rocha 2003). Sin embargo, estudios 

en el centro de Europa han comprobado la evelada sensibilidad de algunos pequeños herbívoros, 

entre ellos los topillos (Microtus sp.) y la liebre europea (L. europaeus) a cambios en la productividad 

vegetal invernal, una posible consecuencia del calentamiento global (Tkadlec et al. 2006).

Tabla 2: Resumen sobre datos de especies de caza menor sedentaria en relación al Cambio Climático en 
Castilla-La Mancha. Como puede deducirse de la misma, los mayores cambios son previsibles en relación 
con la fenología reproductiva (conejo y perdiz), lo que podría conllevar a una mayor demanda de caza de 
granja, particularmente en el caso de la perdiz.

Especie(s) Tendencia  
en CLM Cambios previsibles Consecuencias Referencias

Perdiz roja  
(Alectoris rufa)

Desconocida  
(velada por 
sueltas masivas)

Adelanto y posible acortamiento 
de la época de cría. Producción 
natural menor y más variable 
entre años. Dependencia 
creciente de sueltas de perdiz de 
granja. Manejo crecientemente 
artificial mediante comederos, 
bebederos, tratamientos 
sanitarios y control de 
depredadores.

Mayor introgresión de 
perdices alóctonas, pérdida 
de variabilidad genética. 
Riesgos sanitarios por mayor 
agregación y por expansión 
de enfermedades y vectores. 
Abuso de antibióticos. 
Consecuencias sobre la 
conservación de predadores.

Casas  
2008, 
Villanúa 
2008

Conejo  
(Oryctolagus 

cuniculus)

En aumento en 
agrosistemas 
de hábitat 
favorable, estable 
o en regresión en 
hábitats menos 
favorables. 

Incremento local de los 
conflictos por daños. Mejora 
local en la disponibilidad 
de presas para predadores 
amenazados. Posibles efectos 
negativos de periodos de sequía.

Necesidad de ajustar cupos 
y temporadas de caza a la 
nueva realidad. Este ajuste 
debe realizarse de forma 
adecuada a la situación local 
y a las circunstancias de 
cada temporada.

Delibes-
Mateos et 
al. 2008, 
Williams et 
al. 2007

Liebre 
ibérica 
(Lepus 

granatensis)

Desconocida Fluctuaciones interanuales por 
variación en los recursos tróficos.

Necesidad de ajuste anual 
de los cupos de caza.

Tkadlec et 
al. 2006, 
Gortázar et 
al. 2007 
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3. Cambio global y caza mayor

Las principales especies de caza mayor en Castilla-La Mancha, tanto por su impacto económico como 

por el número anual de piezas cobradas, son el ciervo y el jabalí, que fundamentalmente se aprove-

chan en terrenos vallados gestionados a tal fin (Vicente et al. 2007). El gamo constituye en Castilla-La 

Mancha un aprovechamiento secundario al ciervo en algunos terrenos cinegéticos, y el corzo supone 

una excepción entre los cérvidos, ya que se trata de una especie con mayor presencia en los terrenos 

cinegéticos abiertos del norte y este de Castilla-La Mancha. Entre los bóvidos sólo hay una especie 

autóctona, la cabra montés, con presencia creciente en el sur y este de Castilla-La Mancha. Además 

existen dos bóvidos introducidos, el arrui y el muflón, con distribución más limitada. 

En todos los grandes herbívoros existe el riesgo de que no logren adaptar su fenología reproductiva 

a los previsibles cambios en las épocas de mayor producción vegetal, debidos al calentamiento. Ello 

podría tener consecuencias sobre su éxito reproductor o la calidad de las crías (Post et al. 2008).

El jabalí es la especie de caza mayor más ampliamente distribuida y cazada en Castilla-La Mancha. 

Existe muy poca información sobre la relación del jabalí con el clima o con el cambio global. Se tra-

ta de una especie muy adaptable, capaz de variar su fenología y esfuerzo reproductor en función 

de las características del entorno (Santos et al. 2006). En Polonia, Mysterud y colaboradores (2007) 

observaron un incremento progresivo del peso de los bermejos entre 1982 y 2002. Este incremen-

to se encontraba sincronizado con el observado en corzos del año, aunque no con las variables 

de producción vegetal y clima (procedentes de teledetección) analizadas. Los autores concluyeron 

que la variación se debía probablemente a cambios en los cultivos y la disponibilidad de alimento. 

En Aragón, la abundancia del jabalí depende principalmente de la estructura y diversidad del há-

bitat, siendo las abundancias menores en agrosistemas con escasa diversidad y temperaturas más 

altas (Acevedo et al. 2006). Ello sugiere que algunas posibles consecuencias del cambio climático 

puedan afectar de forma negativa a las abundancias naturales de este ungulado. Sin embargo, 

la mayor parte de la caza comercial se produce, en Castilla-La Mancha, en terrenos cinegéticos 

vallados objeto de un manejo artificial más o menos intenso, incluyendo cría en granja y traslados, 

alimentación artificial y aporte artificial de agua (Vicente et al. 2007). Estos manejos, que presumi-

blemente contrarrestarán los efectos directos del cambio climático, suponen sin embargo un serio 

riesgo sanitario por la agregación de animales en torno a comederos y charcas (Acevedo et al. 

2007). En efecto, la agregación de jabalíes en torno a estos puntos, que podría verse aumentada 

de seguir las tendencias actuales, constituye una importante preocupación para el control sanitario 

no sólo del jabalí sino también del ganado doméstico (Ruiz-Fons et al. 2008b).

El ciervo es la especie reina de la caza mayor en Castilla-La Mancha. En su gestión pueden dis-

tinguirse esencialmente tres modelos: el aprovechamiento marginal de poblaciones naturales, la 

gestión de cantidad y la gestión de calidad. En Castilla-La Mancha, las dos últimas se producen 
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mayoritariamente en terrenos vallados, que permiten personalizar la gestión con mayor indepen-

dencia. La gestión de cantidad está orientada a la tradicional montería, donde se trata de cobrar 

un importante número de piezas por parte de una partida numerosa de cazadores. La cantidad de 

piezas cobradas, y no tanto su calidad como trofeos, es el objetivo de los gestores. La gestión de 

calidad es minoritaria, teniendo como objetivo la producción de trofeos de excelencia, que gene-

ralmente son aprovechados a rececho. Habitualmente, los terrenos gestionados en función de la 

calidad mantienen menores densidades de ciervo que los gestionados en función de la cantidad, 

y los indicadores de condición son mejores en la gestión de calidad (p. ej. Fierro et al. 2002). Entre 

los efectos debidos al cambio climático que cabe esperar en el caso del ciervo están en primer lugar 

unas mayores variaciones interanuales en disponibilidad de alimento (mediada por precipitacio-

nes), y en consecuencia una mayor dependencia del manejo artificial (agua, alimento, traslados), 

con sus consiguientes riesgos genéticos (Fernández-de-Mera et al. 2009) y sanitarios (Vicente et al 

2007a, Vicente et al. 2007b). En segundo lugar, es previsible la emergencia de nuevos vectores y 

enfermedades, como por ejemplo ocurre actualmente con la lengua azul (Ruiz-Fons et al. 2008a). 

Finalmente, es posible que de producirse un efecto negativo del cambio climático sobre la diversi-

dad y producción vegetal de los ecosistemas, éste afecte a la calidad media de los trofeos (Post et 

al. 1997, Mysterud et al. 2008).

El corzo se encuentra en franca expansión en buena parte de la península Ibérica, incluyendo 

Castilla-La Mancha. En su proceso de expansión, el corzo es capaz de ocupar ambientes extre-

madamente áridos, si bien las máximas abundancias se dan en ambientes forestales con elevada 

diversidad y abundancia de recursos tróficos (Acevedo et al. 2005). En Castilla-La Mancha ocupa 

principalmente Guadalajara y el norte de Cuenca, presentando una distribución más dispersa en 

Figura 2: Pérdida de variabilidad genética en una población vallada de ciervo ibérico. Esta pérdida puede 
ir asociada a una disminución de la calidad cinegética y de la capacidad de resistencia a enfermedades. 
Fenómenos como éste se verán acentuados si el cambio climático determina una intensificación de los 

modelos de gestión en caza mayor. [Modificado de Fernández-de-Mera et al. 2009].
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Especie(s)
Tendencia  

en CLM
Cambios previsibles Consecuencias Referencias

Jabalí  
(Sus scrofa)

En aumento 
por manejo

Mayor dependencia del 
manejo artificial (agua, 
alimento, vallados…).

Riesgos sanitarios.
Vicente et al. 2007, 
Ruiz-Fons et al. 
2008b

Ciervo 
(Cervus elaphus)

En aumento 
por manejo

Mayores variaciones 
interanuales en 
disponibilidad de 
alimento (mediados por 
precipitaciones). Mayor 
dependencia del manejo 
artificial (agua, alimento, 
vallados…). Incremento de 
la demanda de animales 
de granja. Emergencia 
de nuevos vectores y 
enfermedades.

Aprovechamiento menos 
predecible. Riesgos sanitarios 
por traslados, agregación 
en comederos y puntos de 
agua. Riesgos sanitarios 
por expansión de vectores 
y emergencia de nuevas 
enfermedades. Pérdida de 
variabilidad genética.

Mysterud et al. 
2008, Post et 
al. 1997, Ruiz-
Fons et al. 2008, 
Fernández-de-
Mera et al. 2009, 
Rodríguez et al. 
en eval.

Corzo 
(Capreolus 
capreolus)

En expansión 
natural

Mayor disponibilidad.
Acevedo et al. 
2005

Cabra montés 
(Capra pyrenaica)

En expansión 
natural, 
particularmente 
en el este.

Contacto con el área de 
distribución del arrui.

No predecibles.
Acevedo et al. 
2007a

Arrui 
(Ammotragus 

lervia)

En expansión 
en el sureste, 
estable en el 
oeste.

Contacto con el área de 
distribución de la cabra 
montés.

No predecibles.
Acevedo et al. 
2007b

las demás provincias. Localmente, en Ciudad Real y Toledo, es objeto de una gestión cinegética 

específica con vallados y comederos selectivos. En líneas generales, cabe esperar que el proceso 

de expansión natural del corzo continúe, al tiempo que podría verse limitada la producción de 

calidad por los motivos ya expuestos en el ciervo.

La cabra montés es un bóvido autóctono que se encuentra igualmente en expansión en Castilla-

La Mancha. Si la tendencia actual a una reducción del caprino doméstico se mantuviese en la 

próxima década, asistiríamos a una notable expansión geográfica y demográfica de esta especie 

cinegética de alto valor económico (Acevedo et al. 2007a). El arrui y el muflón son especies 

introducidas en Castilla-La Mancha. Algunos estudios recientes han sugerido que el arrui podría 

llegar a constituir un riesgo para la conservación de la cabra montés, dado el solapamiento entre 

los nichos ecológicos de ambas especies (Acevedo et al. 2007b).

En resumen, en especies susceptibles de aprovechamiento como caza mayor, principalmente 

ungulados silvestres, el cambio climático puede tener efectos sobre su distribución y abundan-

Tabla 3: Resumen de datos de especies de caza mayor en relación al Cambio Climático 
en Castilla-La Mancha.
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cia, sobre su competencia interespecífica e intraespecífica, y sobre sus parásitos y enfermedades 

(p.ej. Murray et al 2006). Entre los principales efectos que cabe esperar están igualmente los 

cambios en la calidad de los trofeos y en general en los indicadores de condición (tamaño, es-

fuerzo reproductor, parasitismo, etc.), debidos a las variaciones interanuales en el régimen de 

precipitaciones y otros factores que afectan a la disponibilidad de recursos tróficos (p. ej. Post 

et al. 1997, Rodriguez et al. en eval., Weladji y Holand 2003). Los efectos del cambio climático 

sobre los ungulados serán previsiblemente mayores en aquellos sistemas carentes de predadores 

(Wilmers et al. 2006), como ocurre en Castilla-La Mancha. Como consecuencia probable, los 

gestores de caza tenderán a recurrir en mayor medida a la gestión artificial (semiganadera) de 

las especies principales, lo que a su vez conlleva consecuencias genéticas (Fernández-de-Mera et 

al. 2009) y sanitarias (Vicente et al. 2007). Estas ideas se sintetizan en la Tabla 3.

4. Cambio global y enfermedades de la caza

Consultando las tres tablas anteriores resulta evidente que uno de los campos en el que son 

esperables mayores consecuencias del cambio climático sobre las especies cinegéticas es el 

de las enfermedades. Se trata de un tema muy relevante, dado que las enfermedades de la 

caza tienen relaciones directas con la salud pública, la sanidad ganadera y la conservación 

de especies amenazadas. Son además importantes las interacciones entre las enfermedades 

y otros factores relacionados con los cambios en la distribución y abundancia de las especies 

(Murray et al. 2006).

Los climatólogos han identificado una tendencia ascendente de las temperaturas y predicen un 

incremento sin precedentes de dos grados centígrados para el año 2.100 (Patz et al. 1996; Jones 

et al. 2001). Para el hombre, el cambio climático conlleva (1) un incremento del riesgo de las 

enfermedades transmitidas por vectores, como la malaria (Bouma et al. 1996), el dengue (Patz 

et al. 1998), o distintas encefalitis víricas (Reeves et al. 1994), (2) un aumento de las muertes 

asociadas a altas temperaturas, (3) una mayor incidencia del cáncer de piel y las lesiones oculares 

(Ewan et al. 1991), y (4) una creciente probabilidad de brotes de enfermedades ligadas a aguas 

contaminadas, tales como salmonelosis, cólera y giardiasis (Ottensen y Lassen 1997), entre otros 

problemas (Hales et al. 1997, Martens 1998).

Por su parte, la fauna silvestre puede verse igualmente afectada por las enfermedades emergen-

tes derivadas del cambio global. Así, se describen brotes de ceguera en canguros y extinciones 

de anfibios por infecciones víricas y fúngicas. Estas y otras enfermedades de la fauna silvestre 

pueden suponer riesgos no sólo para la conservación de la biodiversidad, sino también para la 

salud pública (Daszak et al. 2000). A continuación trataremos de exponer algunas situaciones 

en las que el clima influye de forma notable en las enfermedades de las especies de caza. Por ser 
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la mayor parte de Castilla-La Mancha un territorio semiárido, prestaremos especial atención a las 

consecuencias de la sequía y de las temperaturas elevadas.

4.1  subida de las temperaturas

Las poblaciones de mosquitos (y también las de otros importantes vectores de enfermedad, 

como las garrapatas), suelen depender de la disponibilidad de hábitats adecuados (por ejem-

plo charcas temporales) y de las condiciones ambientales apropiadas para su reproducción. 

Los modelos sobre cambio climático predicen incrementos de la precipitación y cambios de 

temperatura para grandes áreas geográficas. En estas zonas, las poblaciones de vectores po-

drían estar aumentando y, por consiguiente, también subirá la incidencia de las enfermedades 

que transmiten (p. ej. Russell 1998).

Así, en latitudes boreales se ha comprobado que algunos vectores de enfermedad, como la garra-

pata Ixodes ricinus, transmisora de la borreliosis de Lyme, han incrementado su rango geográfico 

y su abundancia en relación con distintos factores climáticos (Lindgren et al. 2000). Sin embargo, 

la Borrelia causante de la enfermedad de Lyme depende fuertemente de la integridad de su medio 

ambiente, por lo que esta enfermedad podría hacerse menos evidente con el calentamiento global 

a causa de los cambios que se producen en los hábitats naturales. Los estudios ecológicos ayuda-

rán a entender mejor las posibles consecuencias del calentamiento global (Shope 1991).

Entre las enfermedades que pueden ser transmitidas por vectores y que afectan a especies de 

interés cinegético cabe citar la mixomatosis del conejo, la peste porcina africana, la viruela aviar, 

la lengua azul, la tularemia, y distintas parasitosis. Otras enfermedades transmitidas por vec-

tores, relevantes porque afectan a las especies cinegéticas pero principalmente por tratarse de 

zoonosis, incluyen la fiebre del Nilo, la fiebre del Valle del Rift y la enfermedad hemorrágica de 

Crimea-Congo. Entre ellas, la fiebre del Nilo ya ha sido detectada en Castilla-La Mancha (Hofle 

et al. 2008), mientras que las otras dos se encuentran en expansión en África y en el este de 

Europa, respectivamente.

Además de los mosquitos y las pulgas, las moscas también son vectores efectivos de algunas 

enfermedades. De forma mecánica, las moscas son capaces de transmitir la enfermedad hemo-

rrágica del conejo, y su efecto puede llegar a ser importantes en áreas con producciones inten-

sivas de ganado (Asgari et al 1998; Lugton 1999). En algunas regiones europeas se han dado 

recientemente incrementos en la incidencia de miasis (parasitación por larvas de mosca), que 

podrían estar relacionadas, entre otros factores, con cambios en el clima (Hall 1997). 

Otra situación interesante en la que intervienen las temperaturas elevadas es la mortalidad 

estival de perdices rojas que se detecta en algunos de los mejores cotos del centro y sur de 
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España, y que podría estar relacionada con golpes de calor en aves que reciben un alimento 

excesivamente energético.

Figura 3: Expansión del contacto con lengua azul en las poblaciones de ciervo en España entre a) 2003-2004 
y d) 2006-2007 (los círculos negros indican positividad). Esta enfermedad vírica es transmitida por vectores 

del género Culicoides, y se encuentra en expansión en Europa, presumiblemente a consecuencia del cambio 
global. Su aparición en rumiantes silvestres tiene consecuencias sobre los traslados. Actualmente se investiga 

su relevancia para la ganadería. [Tomado de Ruiz-Fons et al. 2008]

4.2 Lluvias prolongadas

Evidentemente, las precipitaciones son fundamentales para el mantenimiento de la producción 

vegetal en cualquier hábitat terrestre, y por tanto la mayor parte de los vertebrados ajusta su 

periodo reproductor en función de las precipitaciones, especialmente en las regiones áridas o 

semiáridas (Pascual y Hilborn 1995, Puigcerver et al. 1999).

Sin embargo, en contadas ocasiones los excesos de humedad en el suelo pueden acarrear tam-

bién consecuencias negativas. Un ejemplo tuvo lugar en el sur de Andalucía en diciembre de 

1996, cuando un prolongado periodo de lluvias facilitó de tal forma el desarrollo de los cocci-

dios, unos protozoos intestinales, que fueron muy numerosas las liebres halladas muertas.

Por otro lado, precipitaciones y humedad por encima de lo normal parecen estar relacionados 

con el desencadenamiento de brotes de enfermedad hemorrágica del conejo, como se ha com-

probado en Australia, que puede ser debido no sólo al estrés producido por esta situación climá-

tica sino sobre todo a los vectores que se desarrollan en estas condiciones (Cooke, 1997).
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4.3 Problemas ligados a la sequía

Las sequías pueden considerarse como fenómenos acíclicos aunque reiterados en los que la pre-

cipitación es notablemente inferior al promedio conocido para una región determinada (Glantz 

1987). Evidentemente, las sequías conllevan una reducción en la abundancia y calidad del agua. 

Esto produce la concentración de los animales en los puntos de agua lo que facilita el contagio 

de enfermedades, que, unido a una mala calidad del agua en estos escasos puntos pueden pro-

ducir daños irreparables en la fauna silvestre.

Como consecuencia de estos factores, que afectan a la distribución de los animales en el 

espacio y a su condición física, las sequías pueden ir acompañadas de fuertes incrementos 

en la presión de infección de diferentes enfermedades. Esto se ha manifestado en los carní-

voros con Echinococcus granulosus, un cestodo cuya larva causa la hidatidosis en el hombre 

y en los ungulados domésticos y silvestres (Wachira et al 1990). También en el caso del co-

nejo se da un fenómeno similar con la aparición de la enfermedad hemorrágica durante los 

meses estivales debido al estrés producido por la sequía (Lugton 1999); este hecho ha sido 

confirmado en áreas mediterráneas Españolas. Otro ejemplo son las epizootias de carbunco 

bacteridiano (antrax) en el bisonte americano: se constata que los brotes de enfermedad 

tienen lugar en momentos de sequía a finales de verano, y se ha planteado la hipótesis de 

que, por un lado los factores de estrés asociados a la sequía añadidos al estrés propio de la 

época reproductora pueden predisponer a los bisontes, y por otro, las condiciones meteo-

rológicas podrían concentrar las esporas de Bacillus anthracis en las bañas utilizadas por los 

animales (Dragon et al. 1999).

También en el cerdo se ha comprobado que la capacidad inmune puede resentirse al ser some-

tido a “sequías experimentales” (Scheepens 1994). Esta inmunodepresión, unida a la mayor 

concentración de animales en unos puntos de agua fácilmente contaminables, justifican que en 

España se hayan observado algunos brotes de salmonelosis en el jabalí, que pueden cursar con 

mortalidades elevadas. Las aguas estancadas contaminadas, como las bañas y charcas de las fin-

cas de caza mayor, podrían participar igualmente en la epidemiología de la tuberculosis bovina, 

una enfermedad crónica común en los ungulados silvestres de numerosos cotos de caza (Vicente 

et al. 2007). Los ciclos de muchos parásitos, particularmente aquellos con hospedadores inter-

mediarios o fases ambientales, podrían también verse afectados (Santín-Durán et al. 2008).

Finalmente, también las aves pueden verse afectadas por problemas relacionados con el 

agua en mal estado. Es el caso del botulismo que periódicamente afecta a aves acuáticas en 

los humedales manchegos, las marismas de Guadalquivir y otros espacios naturales, pero 

también de las enteritis necróticas repetidamente observadas en perdices que disponen de 

aguas de mala calidad sanitaria.
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Enfermedad Especie(s)  
afectada(s) Epidemiología Cambios previsi-

bles Consecuencias Referencias

Lengua azul y 
Enfermedad 
Hemorrágica 
Epizoótica

Rumiantes 
silvestres 
(excepcionalmente 
carnívoros: lince y 
serotipo 8)

Transmitida por 
vectores (dípteros 
del género 
Culicoides)

Emergencia de 
nuevos serotipos. 
Incremento de la 
temporada de vuelo 
de los vectores y del 
número de vectores.

Limitaciones para el 
transporte de caza 
silvestre y de granja.

Ruiz-Fons et 
al. 2008a

Tuberculosis 
bovina

Jabalí, ciervo y 
gamo, algunos 
carnívoros…

Se transmite con 
mayor facilidad 
en puntos de 
agregación como 
charcas y comederos

Enfermedad re-
emergente. En 
periodos de sequía 
cabe esperar mayor 
transmisión.

Limitaciones para el 
transporte de caza 
silvestre y de granja. 
Posibles restricciones 
al aporte de agua 
y alimento. Separa-
ción caza – animales 
de producción.

Vicente et 
al. 2007a 
y 2007b, 
Gortázar et 
al. 2008

Enfermedades 
transmitidas 
por 
garrapatas

Todas, relevancia 
por zoonosis más 
que por efectos 
directos

La abundancia y 
distribución de las 
garrapatas viene 
determinada por la 
de sus hospedado-
res y por factores 
como humedad y 
temperatura. Los 
inviernos suaves 
facilitan explosiones 
demográficas de 
garrapatas

Incremento en 
las prevalencias 
de enfermedades 
ya existentes 
(piroplasmosis, 
anaplasmosis y 
rickettsiosis, etc.). 
Posible emergencia 
de nuevas 
enfermedades 
(fiebre hemorrágica 
de Crimen-Congo)

Incremento del 
abuso de acaricidas 
en las fincas de 
caza. Incremento 
de los casos de 
enfermedades 
transmitidas por 
garrapatas en 
guardas, cazadores y 
público.

Fiebre del 
Nilo y otros 
flavivirus 
transmitidos 
por mosquitos

Varias (aves en 
fiebre del Nilo,)

El mantenimiento 
de la enfermedad 
depende de las 
poblaciones de 
vectores (y por tanto 
de humedad y tem-
peratura) y de los 
hospedadores.

Incremento del 
número de casos 
diagnosticados, 
tanto en animales 
como en personas. 
Posible emergencia 
de fiebre del Valle 
del Rift.

Zoonosis, posibles 
consecuencias sobre 
la conservación 
de especies 
amenazadas.

Hofle et al. 
2008

Parasitación 
por protozoos 
flagelados

Aves 

La transmisión 
depende de la tem-
peratura ambiental 
y se facilita en el 
entorno de bebe-
deros.

Incremento de la 
importancia de 
estas parasitosis 
como consecuencia 
del mayor uso de 
bebederos.

Pérdidas económicas 
en caza. Riesgos 
por residuos de 
tratamientos.

Hofle et 
al. 2004, 
Villanúa et 
al. 2006

Enfermedades 
víricas del 
conejo

Conejo

Mixomatosis depen-
de de humedad y 
temperatura, EHC 
de factores estre-
santes e inmunidad 
poblacional.

No previsible. Cotilla 2008

Tularemia Liebre ibérica, 
otras especies

Ciclos asociados a 
herbívoros incluyen-
do topillos y liebres 
en Cast. y León.

Expansión geográ-
fica. Zoonosis. Gortázar et 

al. 2007

Enfermedades 
víricas del 
jabalí

Jabalí

Enfermedades diver-
sas, muchas depen-
dientes de agrega-
ción en comederos 
o puntos de agua.

Aumento de 
prevalencias paralelo 
al aumento del 
aporte artificial de 
agua y alimento.

Riesgos para la 
ganadería porcina y 
limitaciones para la 
producción y gestión 
cinegética.

Ruiz-Fons et 
al. 2008b

Viruela aviar Perdiz roja y otras 
aves

Transmisión por 
mosquitos, depen-
diente de humedad 
y temperatura

Aumento de 
prevalencias

Posible efecto sobre 
los rendimientos 
cinegéticos en per-
diz natural

Buenestado 
et al. 2004

Tabla 4: Enfermedades de las especies cinegéticas de interés en relación con el cambio global.



334

Impactos del Cambio Climático en Castilla-La Mancha

Por todo lo escrito, parece aconsejable integrar la vigilancia epidemiológica de enfermedades y 

de especies vectoras clave en el conjunto de sistemas de monitorización ecológica y climatológi-

ca, tal como sugiere Epstein (1995). Así una detección rápida de los brotes de enfermedad faci-

lita su control y evita daños mayores en la fauna silvestre. Todo ello, unido a una gestión eficaz 

de los recursos, como el aumento de puntos de agua durante la época estival o el saneamiento 

de los mismos, podría ser muy beneficioso para las especies cinegéticas.

5. Consecuencias para la gestión y conservación de los 
recursos cinegéticos

Es difícil prever el futuro. La revisión bibliográfica sugiere como especies previsiblemente más 

afectadas las aves y el ciervo, y como grupos menos afectados los lagomorfos y los bóvidos. No 

obstante, todas las especies cinegéticas son potencialmente susceptibles de sufrir algún cambio 

en su demografía a consecuencia del cambio global.

A la vista de lo expuesto, es preciso adaptar la gestión, tanto en cuanto a cupos y fechas hábiles 

como en cuanto a medidas de mejora, a unos recursos cada vez menos estables y previsibles. 

Para ello es deseable implementar un ambicioso esquema de monitorización poblacional y sani-

taria de las especies cinegéticas, siguiendo el ejemplo de otras Comunidades Autónomas como 

Aragón (ver ejemplos en Gortázar et al. 2007 y Williams et al. 2007), o el Principado de Asturias 

(por ejemplo Oleaga et al. 2008). En concreto, la monitorización poblacional y sanitaria de las 

especies cinegéticas debería abarcar los siguientes apartados:

Seguimiento de abundancias de especies migratorias (censos estivales). �
Seguimiento de abundancias de perdiz roja (censos a finales de verano). �
Seguimiento de abundancias de lagomorfos, carnívoros y cérvidos (recorridos nocturnos  �
en invierno (enero-abril) y en otoño (agosto-octubre).

Seguimiento de resultados de caza menor (planes de caza y declaraciones de resultados). �
Seguimiento de resultados de caza mayor (inspección sanitaria de la carne de caza). �
Seguimiento sanitario de las especies de caza (plan de vigilancia sanitaria en coordina- �
ción con MARM).

La gestión del cambio global en el ámbito de la caza ofrece riesgos y oportunidades. Los riesgos 

incluyen efectos potenciales sobre la conservación de algunas especies, particularmente algunas 

migratorias como la tórtola común, así como riesgos sanitarios muy graves por distintos motivos 

(expansión de hospedadores, expansión de vectores, expansión y emergencia de enfermedades; 

cambios en la distribución y en la vulnerabilidad de los hospedadores…). 
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Pero también surgen oportunidades para los productores de caza, ya que puede preverse una 

mayor demanda de piezas producidas en cautividad (consecuencia de los ciclos lluvia sequía y 

de las pérdidas de productividad en algunos sistemas), y para la gestión de calidad, primando la 

sostenibilidad del aprovechamiento sobre la rentabilidad a corto plazo.
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